
Prohibido Estacionarse 
1. Prohibido Estacionar En El Pasado 

  
Si deseas llegar a tus metas, lograr las cosas que anhelas, crecer en tu relación con Dios, para 

poder servirlo y dar fruto, mejorar tus relaciones familiares, tu matrimonio, la relación con 
tus hijos o con tus padres, o alcanzar tus metas financieras o laborales, necesitas de NO 

enfocarte, de NO estacionar tu vida en tu pasado. 
  

Anhelamos cosas, tenemos esperanza, pero frecuentemente pasan los días, meses y años, y 
no vemos nuestros anhelos cumplidos, ¿POR QUÉ? Porque estamos estacionados en nuestro 

pasado. Pablo dice en Filipenses 3.13 Hermanos, yo sé muy bien que todavía no he alcanzado 
la meta (no alcancé lo que anhelo); pero he decidido no fijarme en lo que ya he recorrido, 

sino que ahora me concentro en lo que me falta por recorrer. El reconocía que tenía dos 
opciones en la vida, fijarse en el pasado o fijarse en el futuro. Después añade 14. Así que sigo 

adelante, hacia la meta, para llevarme el premio que Dios nos llama a recibir por medio de 
Jesucristo. La recompensa está en mirar al futuro y no enfocarse en el pasado, por eso 

dice “olvido el pasado” porque si no lo hago no podré abrazar mi futuro ni recibir mis 
recompensas. Pablo es el primero en decir “he decidido no estacionar mi vida en el pasado”. 
Tienes que fijarte en la dirección adónde quieres llegar. 

  
Esta serie te desafiará a no Estacionarte en El Pasado de las ofensas, de la duda, de las 

debilidades, de tus logros y fracasos. Creo que si aplicas las verdades que vas a escuchar, tu 
vida podrá cambiar. Pero si decides continuar con tu vida estacionada en el pasado, entonces 

tu vida continuará la misma o, lo más probable es que, empeorará. 
  

El pasado puede ser un ancla o una plataforma de despegue. Un ancla pues si nos 
estacionamos allá, anulamos nuestro presente y destruimos nuestro futuro. Pero el pasado 

puede ser también una plataforma de despegue porque con la actitud adecuada, el pasado 
nos hace más maduros y sabios para alcanzar un presente y un futuro mejor.  

  
1. ¿Cómo es que nos estacionamos en el pasado? Al enfocarnos en:   

  
a. Nuestro pasado glorioso. Estacionamos ahí, cuando gastamos nuestro tiempo reviviendo 
momentos de victorias pasadas. Isaías 43.18-19 Olviden las cosas de antaño; ya no vivan en 

el pasado. ¡Voy a hacer algo nuevo! Dios conocía lo que estaba en sus corazones y que ellos 
se estaban enfocando en el pasado, viviendo de las memorias porque habían perdido todo. Y 

Dios dice, dejen de vivir las memorias buenas del pasado pues que tengo algo nuevo para 
hacer, tengo memorias nuevas para crear. Cuando creemos que lo mejor está en el pasado, 

eso se transforma en un problema porque dudamos de lo que Dios puede hacer por nosotros 
y por medio de nosotros.  

  
Nos estacionamos en el pasado al enfocarnos en b. Nuestro pasado traumático. Las 

personas se estacionan en los traumas y dolores de su pasado. Estacionan ahí, porque las 
heridas están todavía presentes y aunque intenten olvidar, siguen sintiendo dolor. Si 

permitimos el sufrimiento y dolor del pasado, impactarán quien somos hoy y lo que hacemos 
hoy. No estoy minimizando tu sufrimiento, sino que creo que Dios puede y quiere redimirlo.   

  
Nos estacionamos en el pasado al enfocarnos en c. Nuestro pasado pecaminoso. Todos 

nosotros hemos hecho cosas en nuestro pasado que nos avergüenzan y muchos cristianos 
viven plagados por recuerdos de pecados que cometieron. “No puedo perdonarme a mí mismo 
por lo que hice o dije”. “No veo como Dios me podrá perdonar”.  



Esa podría haber sido la opción de Pedro después que negó a Cristo, pero la Biblia dice en 
Romanos 3.24 Dios nos declara justos gratuita y bondadosamente por medio de Cristo Jesús, 

quien nos liberó del castigo de nuestros pecados pasados. Esta afirmación es 
maravillosa, pues significa que Dios no tiene un “archivo” con todos los pecados que hacemos. 

El cuándo perdona lo hace realmente y no nos condena, ni nos está torturando con reclamos 
por nuestras faltas cometidas.  

  
Hebreos 10:15-17 La alianza que haré con mi pueblo después de aquellos días, será ésta, dice 

el Señor: Pondré mis leyes en su corazón y las escribiré en su mente. Y no me acordaré más 
de sus pecados y maldades.» No entendemos cómo Dios puede perdonar de esta manera, 

porque no queremos perdonar de esta manera. Preferimos el resentimiento que la paz que el 
perdón concede.  

  
Cuando el diablo viene a acordarte de tus pecados pasados, haz como Jesús hizo cuando fue 

tentado en el desierto por el diablo ¡Jesús respondió usando la Palabra de Dios! Está escrito 
que Dios perdona mis pecados y Dios no es hombre para mentir. Lo creo y recibo su perdón. 

Así lo callarás. El diablo es un acusador, Dios es perdonador. No hagas Dios a tu imagen. 
  
Ahora, los pecados tienen consecuencias y muchas veces vamos a pagar un precio por lo que 

hicimos, pero eso no quiere decir que el Señor no nos ha perdonado. Si Dios ya nos ha 
perdonado ¿por qué entonces hay sentimientos de culpabilidad, cosas que no superamos, y 

pruebas que parece que atravesamos una y otra vez? Es porque nos hemos estacionado en el 
pasado.  

  
2. ¿Cuál es el peligro de estacionar en nuestro pasado? Génesis 19:17,26 Cuando 

quedaron a salvo fuera de la ciudad, uno de los ángeles ordenó: ¡Corran y salven sus vidas! 
¡No miren hacia atrás ni se detengan en ningún lugar del valle! ¡Escapen a las montañas, o 

serán destruidos! 26 pero la esposa de Lot miró hacia atrás mientras lo seguía y quedó 
convertida en una estatua de sal. Dios dijo a Lot y a su esposa para huir de Sodoma y no 

mirar hacia atrás, pero ella miró hacia atrás, ella quería contemplar lo que estaba dejando, se 
estaba aferrando al pasado, no estaba dispuesta a dejarlo por completo.  

  
Cuando la esposa miró hacia atrás se convirtió en una estatua de sal. Una estatua está inmóvil, 
sin vida, rígida, petrificada. ¿Lo entiendes? Eso es exactamente lo que te sucede si continúas 

mirando atrás, te quedarás PETRIFICADO(A). No podemos progresar con Dios, mirando atrás.  
  

3. ¿Cómo saber si estás estacionada(o) en el pasado? He aquí una breve lista basada 
en Números 11.4-6 La gente extraña que se había mezclado con los israelitas sintió ansia de 

comer, y los propios israelitas lloraban diciendo: ¿Quién nos proporcionará carne para comer? 
5 ¡Cómo nos acordamos del pescado que comíamos gratis en Egipto, así como de los pepinos, 

los melones, los puerros, las cebollas y los ajos! 6 Pero ahora nuestras gargantas están secas, 
pues sólo disponemos de este maná. 

  
A. Cuando eres incapaz de soltar algo que ya deberías de haber soltado. ¿sigues 

pensando en Egipto? Esa es la razón por la cual no disfrutas el Maná de Dios. ¿Tu conyugue 
te abandonó? Suéltalo porque tienes que abrir mano de algo para que sea remplazado con 

algo mejor.  
  

b. Vives comparando continuamente el pasado con el presente. “Antes era mejor”. 
Antes era más fácil (Memoria selectiva). Sigues anhelando tu vida anterior. 
  



c. Cultivas la lástima y la conmiseración. “Nuestra alma se seca”, hay pobre de mí, nadie 
me entiende, me estoy muriendo, etc.  

  
d. Caes continuamente en el pozo de la depresión y desesperación. Israel “volvió a 

llorar, deseaban la carne y las cebollas” que comían en Egipto… Permites que el pasado te 
siga atormentando. Sigues llorando tus pérdidas. Amamantamos nuestras dolencias. 

  
e. Resistes al cambio. Quieres continuar a hacer las cosas de la misma manera, esperando 

obtener resultados diferentes. Prefieres las cosas como están en lugar de correr el riego de 
confiar en Dios para que traiga cambios. No colaboramos con Dios.  

  
Este tipo de actitudes solo te INCAPACITAN para vivir como un verdadero cristiano. 

Escúchame: Si tu no estas disfrutando a plenitud de tu vida, significa que aún estás 
encadenado a tu pasado. 

  
¿Cuál debe ser la actitud correcta en cuanto al pasado? ¿Es pretender que no sucedió? 

No, pues si pasó, olvidar es difícil. No se trata de negar lo que pasó en el pasado, pero en 
primer lugar reconocer que, si pedimos perdón a Dios, el Señor nos perdona Efesios 1:7 Por 
la muerte de Cristo en la cruz, Dios perdonó nuestros pecados y nos liberó de toda culpa. E, 

en segundo lugar, hay que reconocer que el Espíritu Santo nos da poder para obtener victoria 
sobre el pasado. Romanos 6.6-7 Sabemos que nuestro antiguo ser pecaminoso fue crucificado 

con Cristo para que el pecado perdiera su poder en nuestra vida. Ya no somos esclavos del 
pecado. 7 Pues, cuando morimos con Cristo, fuimos liberados del poder del pecado; de la 

misma manera, Cristo murió para robar el poder del pasado sobre nosotros. No tenemos que 
ser esclavos de nuestro pasado tal como no tenemos que ser esclavos de nuestros pecados.   

  
2 Corintios 5:17 Todo el que pertenece a Cristo se ha convertido en una persona nueva. La 

vida antigua ha pasado; ¡una nueva vida ha comenzado! Sea cual sea tu pasado. Dios no 
coloca un curita sobre nuestros dolores, no hace remiendos sino hace todo nuevo. 

  
Tu cuerpo sigue a tus ojos. Tus emociones siguen lo que piensas y tú tienes que tomar la 

misma decisión que Pablo tuvo que tomar, o estacionar tu vida en tu pasado o concentrarte 
en el futuro. Esta decisión es muy importante porque determina tu futuro.   
  

Conclusión. ¿no te gustaría empezar a vivir un presente y futuro brillante? Esto es lo que 
quiero que hagas: Pide perdón. Acepta Perdón. Perdónate a ti mismo. Abre tus ojos a la 

realidad que todo placer de este mundo es temporal, lo mejor está para venir, saca a Egipto 
de tu corazón. Isaías 43-18-19 Olvídate de las cosas de antaño; ya no vivas en el pasado. 

¡Dios va a hacer algo nuevo en tu vida! Dios NO está diciendo para que tu hagas algo nuevo 
o que tu críes algo nuevo, sino que El está haciendo algo nuevo, pero para entender lo que 

es, tienes que dar mano del viejo  
 


